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Memoria, reconocimiento y visibilidad lésbica de Lambda

EL RECORRIDO Y LOS TESTIMONIOS DE MUJERES LESBIANAS ACTIVISTAS DE LAMBDA, QUE SUMARON 
SU TRABAJO Y COMPROMISO POR LOS DERECHOS Y LA VISIBILIDAD DE TODAS LAS MUJERES LESBIANAS

Los avances conseguidos en materia 
de derechos y visibilidad de las 
mujeres lesbianas en el Estado espa-
ñol, en estos últimos 20 años, son 
muy importantes. No han sido fáciles, 
y nadie nos los ha regalado… Esta 
realidad la conocen muy bien quie-
nes fueron protagonistas, artífices e 
impulsoras directas de esta gesta, las 
propias mujeres lesbianas de 
Lambda y de organizaciones LGTBI.

Fueron muchas las lesbianas que con 
su inmensa calidad humana, convic-
ción, valores, compromiso, coheren-
cia personal y deseo de una vida 
digna de ser vivida dieron un paso al 
frente con profunda valentía y suma-
ron visibilidad frente a tantas otras 
mujeres lesbianas en busca de un 
espejo y referentes positivos visibles, 
en épocas muy oscuras y de práctica 
ausencia pública de estas. 

Mujeres lesbianas que asumieron 
responsabilidades y liderazgo en los 

diversos proyectos, grupos de traba-
jo y también en la gestión interna de 
Lambda, al tiempo que intentaban 
hacerse presentes y reivindicar la 
realidad de las lesbianas en todos los 
ámbitos de la sociedad (salud, edu-
cación, derechos humanos, espacios 
religiosos, deportivos, culturales, 
universitarios, feministas, jóvenes, 
mayores, etc.).

Por ello, esta exposición es un acto 
político y de visibilidad así como un 
ejercicio de memoria histórica del 
importante aporte de las mujeres 
lesbianas activistas de Lambda, al 
tiempo que también pretende ser un 
especial agradecimiento y reconoci-
miento a muchas de las compañeras 
lesbianas que formaron (y aún 
forman) parte de la historia de nues-
tra organización, del movimiento 
LGTBI… y que han sumado su activis-
mo y profundo compromiso y dedi-
cación vital en pos de la conquista de 
los derechos, libertades y visibilidad 

de todas las mujeres lesbianas y de 
una sociedad más justa, plural e 
igualitaria. 

Mujeres lesbianas que nos ofrecen 
sus reflexiones, testimonios y un 
relato íntimo sobre cómo vivieron su 
adolescencia; su entrada, experien-
cia y vivencia del activismo en 
Lambda, así como el proceso de 
empoderamiento y visibilidad que 
desde lo personal y desde lo colecti-
vo, llevaron a cabo a lo largo de más 
de 20 años de trabajo organizado 
como lesbianas de Lambda. 

Mireia, María José, Mariana, Luisa, 
Isa, Roseta, Marina, Menchu, Fani, 
Mar, Gloria, Eva, Joana, Cristina, 
Paula, Carmen, Diana y Nuria nos 
hacen de espejo en el que mirarnos 
como sociedad. Son ejemplo de 
resiliencia y lucha contra la invisibili-
dad y contra las múltiples discrimina-
ciones y violencias que históricamen-
te han vivido las mujeres lesbianas.
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MIREIA BIOSCA ORDAZ
Feminista, lesbiana y activista 
por los derechos humanos. 30 años

Centramos 
nuestra acción 
en lograr la 
visibilidad de las
mujeres lesbianas
ocupando el
espacio público.



MIREIA BIOSCA ORDAZ
Feminista, lesbiana y activista 
por los derechos humanos. 30 años

Feminista, lesbiana y activista por los 
derechos humanos, comencé en el 
activismo LGTBI en el Col·lectiu 
Lambda en 2009, donde participé 
en el grupo joven y posteriormente 
coordinando el grupo de Lesbianas 
de Lambda en el año 2011, centran-
do nuestra acción en la visibilidad 
de las mujeres lesbianas ocupando 
el espacio público, así como denun-
ciando la discriminación que sufría-
mos las lesbianas, como la exclusión 
del sistema público de reproducción 
asistida. 

A nivel de organización política, he 
sido coordinadora de ALEAS (Área 
de libertad de expresión afectivo-
sexual) de Izquierda Unida federal y 
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de ALEAS de Esquerra Unida del País 
València (EUPV), así como responsa-
ble de la Secretaría de Movimientos 
Sociales del área de Juventud de 
EUPV. 

Educadora social de profesión y 
activista como pasión, he participado 
y participo activamente también en 
otros espacios como en la Asamblea 
Feminista 8M de València, en el 
movimiento de apoyo al pueblo 
palestino BDS, en organizaciones 
juveniles como Acontracorrent y el 
Consejo de la Juventud de València.

También en organizaciones de barrio 
como la Asociación Vecinal de Natza-
ret y en Cuidem Benimaclet, porque 

creo que los pequeños cambios 
locales ayudan a la transformación 
global. Además, he formado parte 
de la Coordinadora de la plataforma 
política-ciudadana València en 
Comú durante dos años; y he sido 
asesora política en el Ayuntamiento 
de València en las concejalías de 
Gobierno Abierto, Participación 
Ciudadana y Transparencia, y en la 
concejalía de Migración y Coopera-
ción internacional. 

Gracias al feminismo y a estos 10 
años de activismo social he aprendi-
do la importancia de las revoluciones 
cotidianas y que juntas, desde nues-
tra diversidad, somos una marea que 
puede transformarlo todo.
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MARÍA JOSÉ CHISVERT TARAZONA 
Mujer feminista, lesbiana y profesora
de la Universitat de València. 51 años

Las mujeres 
lesbianas hemos
tenido y tenemos
la oportunidad de 
construir un nuevo 
tipo de relaciones 
sociales.



MARÍA JOSÉ CHISVERT TARAZONA 
Mujer feminista, lesbiana y profesora
de la Universitat de València. 51 años

Envejezco. Prueba de ello es que 
formo parte de este proyecto de 
Lambda de recuperación de memo-
ria lésbica. Nací en mayo del 68. 
Siempre he bromeado sobre ello. 
Me recuerda que vivir de pie merece 
la pena. 
  
Nací mujer en el seno de una familia 
conservadora, temerosa de Dios, 
patriarcal, austera, honesta. Aprendí 
a obedecer, único camino que supe 
encontrar para sobrevivir. Pero tam-
bién aprendí a leer, experiencia que 
me permitió ampliar mi pequeño 
mundo y me enseñó a proyectar 
otros universos posibles. 

Soy una mujer feminista, lesbiana y 
pedagoga. Con el tiempo, he cons-
truido una familia, junto a mi mujer y 
mi hija. Soy madre y esposa. Hoy ya 
me atrevo a decir que ninguno de 
estos atributos son transitorios. 
Constituyen todos ellos mi identidad 
de forma irrenunciable. Aunque 
quizás en cada etapa de mi vida han 
ido prevaleciendo unos u otros. 
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En 2003 comencé a coordinar el 
grupo de mujeres lesbianas en el 
Colectivo Lambda de València. Para 
mí fue un reto, pero sobre todo un 
privilegio. Un ejercicio de liderazgo 
distribuido, del que participamos 
muchas mujeres. Los astros se alinea-
ron para hacer visible el continuum 
lesbiano al que alude Adrienne Rich. 
Un lugar de resistencia, de apoyo 
mutuo, de afecto profundo. Se hizo 
real la posibilidad que tienen, han 
tenido y tendrán las mujeres lesbia-
nas de construir un nuevo tipo de 
relaciones sociales. 

Sentimos en propia piel nuestra 
capacidad para transformar el 
mundo. Nunca he vuelto a experi-
mentarlo con tanta claridad. Realiza-
mos ciclos de cine en espacios públi-
cos de primer orden, jornadas estata-
les a las que acudieron 200 mujeres, 
trobades, un estudio exploratorio 
sobre salud en mujeres lesbianas, 
fiestas repletas de orgullo lésbico... 
Establecimos redes con mujeres que 
luchaban desde el feminismo. Am-

pliamos nuestra cuota de poder 
dentro del propio colectivo. Fue un 
delicioso ejercicio de lucha política, 
de visibilidad. Aunque quizás lo que 
rescataría es la profunda estima que 
guardo hacia muchas de aquellas 
mujeres. Fueron dos años muy inten-
sos, en los que indudablemente 
crecimos. 

Hoy mi vida transita entre la universi-
dad, donde soy profesora, y mi 
familia. Sigo poniendo en entredicho 
la existencia de una identidad homo-
génea. Pero no creo que la diferencia 
sea irreductible. Siempre encontrare-
mos muchas más cosas que nos 
unen que cosas que nos separan. 

Sé a ciencia cierta que gran parte de 
lo que soy se lo debo al Colectivo 
Lambda de Valencia. Siento un pro-
fundo agradecimiento. Me ayudó a 
considerarme merecedora de mi 
propio proyecto de vida, a participar 
en la deconstrucción de representa-
ciones hegemónicas en torno a la 
sexualidad, a encontrar mi lugar.
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MARIANA URUEÑA TORRES
Mujer, lesbiana, feminista, migrante, y técnica 
en la O�cina LGTBI de València. 48 años

Lambda me 
ha permitido
encontrar 
referentes y 
empoderarme.
Sigue siendo
mi causa y
mi casa.



MARIANA URUEÑA TORRES
Mujer, lesbiana, feminista, migrante, y técnica 
en la O�cina LGTBI de València. 48 años

Hace casi 20 años migré de mi 
Buenos Aires querido a la ciudad de 
Valencia, donde llevo 18 años como 
activista en diferentes asociaciones y 
proyectos sociales desde mi condi-
ción y posición política de mujer, 
lesbiana, feminista y migrante. 

Como muchas, viví la adolescencia 
como una época marcada por la 
soledad y un juego de máscaras. 
Jamás tuve a mi alcance ningún 
referente, libro ni película donde 
verme reflejada, y que me permitiera 
siquiera soñar que había otras posi-
bilidades de sentir, y de amar. 

Las mujeres lesbianas sumamos en 
nuestros cuerpos capas de violencias 
y discriminaciones que, como 
matrioskas, hemos acumulado. Los 
avances conquistados por nuestro 
colectivo han sido fundamentales, 
no han sido fáciles… y nadie nos los 
ha regalado. Y si algo aprendí del 
feminismo y he intentado sostener y 
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defender con coherencia... es que lo 
personal es político. 

Soy activista de Lambda desde el 
año 2002, cuando entré a formar 
parte del Grupo de Lesbianas y del 
Equipo de fútbol femenino “Las 
Heidis”. Y durante varios años tam-
bién formé parte de la Dirección de 
la entidad. En Lambda he vivido años 
muy intensos de formación, empode-
ramiento y mucha movilización en 
pos de reivindicar nuestros derechos 
como colectivo LGTB y muy particu-
larmente nuestros derechos, liberta-
des y visibilidad como mujeres 
lesbianas. Lambda también me ha 
permitido enredarme con los movi-
mientos feministas, sociales, políticos 
y sindicales de València. 

Mi experiencia vital, que ya suma 
bastantes canas y 48 agostos, como 
la de todos y todas en algún momen-
to de nuestras vidas, se ha encontra-
do con muchas puertas cerradas. 

Pero las mujeres lesbianas de 
Lambda tuvimos la inmensa fortuna 
de saber construir espacios y habita-
ciones propias donde compartir 
tanto las historias de los armarios y 
puertas que hemos encontrado 
cerradas, así como las de las llaves 
que nos han permitido abrirlas. 
Lambda me ha permitido encontrar 
referentes, así como a personas a las 
que quiero y admiro. 

Lambda ha sido y sigue siendo para 
mí, mi causa y mi casa. El espacio 
donde he trobat una familia afectiva y 
maravillosas compañeras y compa-
ñeros de los que he aprendido y 
aprendo cada día. El activismo me ha 
permitido empoderarme, así como 
integrarme en una gran suma de 
esfuerzos personales y colectivos 
que siguen remando cada día… 
Que veinte años no es nada, dice el 
tango... y mientras tanto, seguimos 
en ello porque, como canta Silvio, sin 
duda alguna, nos va la vida en ello…
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LUISA NOTARIO VILLANUEVA
Concejala Teniente de Alcalde del 
Ayuntamiento de València. 52 años

Me he convertido
en la primera
concejal lesbiana
visible del
Ayuntamiento 
de València.



LUISA NOTARIO VILLANUEVA
Concejala Teniente de Alcalde del 
Ayuntamiento de València. 52 años

Supe que era lesbiana mucho antes 
de poder nombrar con palabras lo 
que sentía. Mientras descubría quién 
era, reprimía mis deseos y me empe-
ñaba en inventar otros que no exis-
tían, pasó mi adolescencia y parte de 
mi juventud. Quería ser parte de un 
grupo en el que no encontraba mi 
lugar y de una sociedad en la que no 
me reconocía, generando en mi vida 
soledad, represión y angustia. 

Aprendí a quererme, me empoderé y 
reordené mis prioridades poniendo 
a Luisa en primer lugar. Casi a los 
treinta me rebelé, decidí vivir mi vida 
con libertad y empecé una búsqueda 
que me llevó a Lambda, descubrien-
do el que sería mi mundo a partir de 
entonces. Mi vida cambió radical-
mente. 

Me vinculé con un cordón umbilical 
que aún sigue vivo a pesar de los 
años, en los que Lambda me ha 
regalado formación, amistades, 
amores y experiencias que me han 
convertido en la persona que soy.
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El activismo LGTB me enganchó 
tanto que en 2005, el año que se 
aprobó el matrimonio igualitario,  
asumí la Coordinación General de 
Lambda, convirtiéndome en la 
primera mujer que se ponía al frente 
de la asociación. 

A pesar del intento de boicot por 
parte del gobierno de Rita Barberá, 
en 2006 me casé y lo hice en el 
mismo momento que el Papa Bene-
dicto XVI ofrecía la misa del V 
Encuentro Mundial de las Familias. 
Acompañada de José de Lamo y su 
marido, Sergi Campillo, convertimos 
un acto personal en un acto de 
reivindicación para mostrar al mundo 
la diversidad familiar que el Vaticano 
trataba de ocultar, respondiendo a 
las manifestaciones de odio de la 
jerarquía católica y el PP con un acto 
de amor.
 
La aprobación del matrimonio iguali-
tario generó nuevas desigualdades y 
en 2009 reorienté mi activismo. En 
paralelo a la decisión de ser madre, 

comencé a luchar por los derechos 
de mi hija que nacería un año des-
pués. Centré mi activismo en la lucha 
por el reconocimiento y los derechos 
de nuestras familias y entre insemina-
ciones, pruebas de embarazo, paña-
les y biberones, asumí durante 4 
años la coordinación del grupo de 
familias de Lambda, pariendo el Área 
de Familias de la FELGTB. 

Diez años después, en las elecciones 
de mayo de 2019, me convertiría en 
la primera concejala lesbiana VISIBLE 
del Ayuntamiento de València. La 
invisibilidad de las mujeres lesbianas 
nos ha relegado siempre a un segun-
do plano, ocultando nuestra existen-
cia a la sociedad y generando un 
imaginario irreal sobre nosotras. 
Muchas hemos trasladado nuestra 
vida privada a la esfera pública para 
generar referentes positivos y poner 
rostro a tantas mujeres invisibles e 
invisibilizadas para que las que 
vienen detrás sepan que no están 
solas y puedan vivir sus vidas cuando 
y como debe ser.
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ISA DESCALS SANCHIS
Delegada sindical de CCOO 
48 años

Los imposibles 
de hoy, si los 
trabajamos juntas 
y organizadas,
pueden llegar a
hacerse realidad.



ISA DESCALS SANCHIS
Delegada sindical de CCOO 
48 años

¿Qué serán? Pues como unos 25 
años desde que descubrí Lambda. 
Para mí, como para muchas, un 
cálido faro de colores en la oscura y 
fría tormenta. Siempre tuve inquietud 
social y conciencia colectiva, organi-
zando la rebeldía estudiantil, tiñendo 
de morado las calles, sumando 
proletariado. 

En un punto de mi desarrollo perso-
nal me descubrí explorando mi 
sexualidad entre 'locales de ocio 
nocturno' y la necesidad de dignifi-
car y clamar por libertad y derechos. 
Lambda era una oportunidad de 
sociabilizar con mujeres LBT a la luz 
del día, una organización donde 
compartir acciones de militancia 
política, un grupo donde sentirme 
parte de un colectivo, y sobretodo un 
motor de aprendizaje de vida, de 
vida digna.  

He vivido intensamente el colectivo: 
allí he llorado, he reído, me he indig-
nado, he amado, he sufrido, me he 
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emocionado, he jugado, he pintado, 
y alguna cosa más...  Tuve suerte de 
vivir fases de conquista de reivindica-
ciones: el crecimiento del feminismo 
en la organización, la dignificación 
de las compañeras positivas, el 
matrimonio igualitario, las compañe-
ras trans y su derecho a tener su 
propia voz en la lucha. 

El voluntariado en Lambda es su 
mayor riqueza.  Increíble con qué 
orgullo se siente el ser voluntaria de 
Lambda, ser dona Lambda, empode-
rada, plenamente consciente de la 
fuerza colectiva para cambiar el 
mundo. 

Por eso, desde que conocí el colecti-
vo he estado vinculada de una 
manera u otra, desde simple asocia-
da que paga su cuota y acude a las 
actividades que puede y le apetece, 
pasando por el voluntariado en 
varios espacios, laboral, educativo, 
grupo de lesbianas, orgullos varios… 
y una temporada en comisión per-

manente, participando de las deci-
siones de dirección del colectivo. 

El activismo LGTBI y el feminismo 
enriquecen mi vida: asumir la poten-
cialidad y capacidad de transforma-
ción que tenemos como colectivo, 
instrumentalizando el laboratorio de 
gestión de las diversidades y de 
estructura organizativa construido.
 
Sí, somos capaces, lo vamos a hacer, 
insisto a mis compañeras en jornadas 
de formación sindical. Hay pocas 
cosas que en colectivo no podamos 
llegar a conseguir. Los imposibles de 
hoy, los sueños, si los trabajamos 
juntas y organizadas, pueden llegar a 
ser realidad, hasta lo podemos llegar 
a vivir en persona. 

Si te curras los sueños, te vas a 
sorprender con los resultados. 
¡Quién nos iba a decir a muchas de 
nosotras que nos íbamos a poder 
casar o divorciar, y formar familia con 
la persona que quisiésemos! 
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ROSETA BERNABEU MARÍ
Mujer lesbiana visible y maestra de música
42 años

El trabajo de todas
aquellas activistas 
lesbianas por la
visibilidad lésbica 
ha dado su fruto.
Son logros de los
que me siento
muy orgullosa.



ROSETA BERNABEU MARÍ
Mujer lesbiana visible y maestra de música
42 años

Me llamo Rosa Bernabeu, soy maes-
tra de música en una escuela pública 
y tengo 42 años. Soy una mujer 
lesbiana visible en todos los ámbitos 
de mi vida. Empecé a ir a Lambda en 
el año 2001 y he estado allí hasta el 
año 2016. Fui coordinadora del 
grupo de lesbianas durante dos 
períodos en este tiempo: de 2008 a 
2010 y de 2014 a 2016. También 
formé parte de la comisióm ejecutiva 
en este período. 

Aunque al principio fui por socializar 
y conocer a otras chicas lesbianas, 
poco a poco fui enganchándome a 
esto del activismo. Hubo momentos 
muy bonitos, como la aprobación del 
matrimonio igualitario en 2005, o la 
ley de reproducción asistida que por 
fin nos facilitaba ser mamás de forma 
segura a las mujeres lesbianas, y esto 
nos daba fuerzas para ver que nues-
tras reivindicaciones eran legítimas, 
que no había que rendirse y que los 
sueños se podían cumplir. 
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Aprendí mucho de otras mujeres que 
me precedieron y ayudaron, y recuer-
do durante estos años dar charlas, ir 
a la radio, preparar notas de prensa, 
hacer concentraciones, manifestacio-
nes... En fin, decir a la sociedad que 
aquí estábamos las mujeres lesbia-
nas, que merecíamos respeto y que 
no íbamos a dar ni un paso atrás, 
más bien al contrario, no íbamos a 
parar hasta conseguir nuestros obje-
tivos. 

Por otro lado, también había que 
dirigir la mirada hacia el interior de 
nuestro grupo, intentando que toda 
mujer que viniera los martes a las 8 
a la reunión del grupo se sintiese 
acogida y cómoda y, de ahí, ampliar 
a participar en otras actividades de 
Lambda, ya que la voz de las mujeres 
lesbianas debía estar representada 
en cuantos más ámbitos, mejor. 

Visibilidad creo que era la palabra 
clave y, de hecho, lo sigue siendo. 

Todo aquel trabajo de todas las 
lesbianas activistas ha dado su fruto, 
y que hoy podamos ser entendidas y 
respetadas por nuestras familias, que 
yo en el colegio pueda hablar de mi 
pareja con el alumnado con total 
naturalidad (cuando lo hago, 
además, noto la cara de alivio de 
much@s niñ@s, que quizá empiezan 
a descubrir que son diferentes, pero 
que no pasa nada), que las mujeres 
lesbianas podamos ir de la mano, 
darnos un beso y que no seamos 
señaladas sino que se vea como algo 
corriente, que muchas series, pelícu-
las, libros, etc. cuenten en sus tramas 
con historias de mujeres lesbianas... 
son logros de los que me siento muy 
orgullosa. 

Actualmente recuerdo esta etapa 
con mucho cariño y sé que la perso-
na que soy le debe mucho a todo lo 
que aprendí durante ese tiempo. 
¡Larga vida al activismo y nos vemos 
en las calles!
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FANI BORONAT CHOFRE
Trabajadora social y profesora 
en proyecto. 39 años

En el grupo de
lesbianas crecí
como activista,
empoderándome
como mujer y
como lesbiana.



FANI BORONAT CHOFRE
Trabajadora social y profesora 
en proyecto. 39 años

Soy Trabajadora Social, nacida en un 
pueblo de Alicante de 400 habitan-
tes, con lo que he crecido como 
testigo de lo que es “ser y vivir como 
lesbiana visible” en el ámbito rural. 
Hace ya más de 15 años, entraba a 
Lambda por primera vez, directa a 
sumarme al Grupo de Lesbianas. 

Este fue el primer grupo donde crecí 
como activista, empoderándome con 
mis compañeras como mujer y como 
lesbiana. Y al poco tiempo también 
me sumaba a aportar tiempo y dedi-
cación al Servicio de Inforosa, de 
Lambda. 

En el año 2004, fui también una de 
las mujeres que nos atrevimos a dar 
visibilidad y sumar diversidad al 
deporte femenino de Valencia, y nos 
lanzamos a jugar al fútbol, dándole 
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vida al primer equipo de fútbol de 
mujeres LBT de Lambda: las Heidis. 

Durante los años 2005 y 2006, 
emigré a tierras de Barcelona a 
trabajar, y me sumé entonces a la 
Coordinadora Gai-Lesbiana de Bar-
celona donde me formé para aten-
der el servicio de información LGTB 
del teléfono 900ROSA. 

A finales del 2008 regresé a Valencia 
y una vez más a Lambda, y en julio 
del 2009 fui elegida Coordinadora 
de las Heidis, función que desarrollé 
durante 3 años. En el año 2013 me 
sumé a la Comisión Ejecutiva de 
Lambda, asumiendo la Tesorería y 
cuentas de nuestra casa. Y ya en el 
año 2015, fui elegida Coordinadora 
General de Lambda, cargo que 
desempeñé durante 3 años. 

En este ultimo período viví momen-
tos muy importantes e intensos para 
nuestra entidad y movimiento en 
Valencia. Asumí la representación de 
la entidad en un momento en que se 
produjo el cambio de color político 
de las instituciones valencianas, se 
interpuso la denuncia al Cardenal 
Cañizares, y se vivió el proceso de 
aprobación de la Ley Trans del País 
Valencià. En nombre de Lambda, 
también tuve el honor de recibir la 
Medalla de Oro del Ayuntamiento de 
València o la Alta Distinción de la 
Generalitat Valenciana. 

Actualmente, me encuentro prepa-
rando oposiciones para poder seguir 
aportando, ya profesionalmente, los 
valores de la diversidad sexual, de 
género y familiar también en el 
ámbito de la educación formal. 
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MENCHU RAMÍREZ GÓMEZ
Diplomada en Óptica y parte de la familia Lambda
46 años

Mi preocupación 
fue que todas en el
grupo de lesbianas, 
a pesar de nuestra 
inexperiencia, 
nos sintiéramos 
libres y valiosas 
para aportar.



MENCHU RAMÍREZ GÓMEZ
Diplomada en Óptica y parte de la familia Lambda
46 años

Nací en el 73, soy alicantina pero mis 
raíces están vinculadas al Mar Menor. 
Allí pasé mi infancia más feliz en casa 
de mi abuela materna y actualmente 
toda mi familia directa vive allí. Con 
22 años, siendo una pipiola, vine de 
Alicante a Valencia a trabajar en una 
óptica del centro; con 24, tras una 
ruptura, aterricé en Lambda. No era 
mi primer contacto con el activismo, 
ya que estuve en Lambda Alicante 
durante mi último  año de carrera. 

Cuando llegué al Grupo de Lesbia-
nas vivía un momento delicado por la 
marcha de la coordinadora; a los dos 
meses, al no ver relevo, me lancé a 
co-coordinar con una compañera y al 
final me quedé en solitario. La mayo-
ría éramos inexpertas en esto de 
dinamizar y mover al grupo, sobre 
todo en la parte más política. 

Mi preocupación del momento era 
hacer crecer al grupo en número y 
que todas nos sintiéramos libres y 
valiosas para aportar, por inexpertas 
que fuésemos. Salí a los bares a dar a 
conocer el grupo con un folleto que 
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se había creado en la etapa anterior 
y funcionó: llegaron nuevas partici-
pantes. Con este grupo más amplio 
trabajamos en la elaboración de un 
folleto con fotos de chicas del grupo. 
Queríamos darle visibilidad con 
lesbianas reales. El trabajo en equipo 
al hacer las fotos y la ilusión con que 
se hizo fue lo más bonito. También 
hicimos un taller de autoestima para 
mujeres lesbianas y un concurso de 
relatos lésbicos. La verdad es que fue 
una etapa enriquecedora pero en los 
finales también dura para mí. Sentía 
que no llegaba a lo que el grupo 
necesitaba, así que era el momento 
de dejar paso. Al menos creo que 
conseguí hacer crecer el grupo e 
intenté que todas se sintieran partíci-
pes e integradas. 

Tras esta etapa de coordinación tuve 
un periodo en la Secretaría y justo 
después me ofrecieron colaborar en 
la implantación del Carnet GL 
(después llamada Targeta LGTB), 
ampliando la red de la Coordinadora 
Gai-Lesbiana de Catalunya. Esta 
etapa fue genial: eso de contactar 

con los locales se me daba bastante 
bien pero tras unos cuantos años una 
se hace mayor y la noche ya no 
emociona tanto, pero con perspecti-
va fueron grandes años y estaba en 
mi salsa con esa tarea que mezclaba 
lo social con lo comercial. Más tarde 
llegó la Tesorería, un descanso de 5 
años sin estar en Ejecutiva y hoy en 
día, otra vez la Tesorería. Durante los 
últimos años he tenido el placer de 
recibir en la Plaza del Ayuntamiento a 
la manifestación del Orgullo. Es algo 
emocionante ver a toda la ciudada-
nía compartiendo el mayor acto de 
visibilidad del año y ver la evolución 
de la mani año tras año, cada vez 
más diversa en múltiples sentidos.

Son ya 22 años en Lambda. Aquí he 
evolucionado, he aprendido mucho, 
he ganado una gran familia afectiva,  
y también aquí conocí a Marina, mi 
mujer. Sólo puedo agradecer el 
haber compartido tanto con esta 
gran familia que es Lambda. Espero 
seguir formando parte y poder estar 
ahí de la manera en que pueda. Sigo 
sintiendo el “Espíritu Lambda”.
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MARINA VALIENTE FERNÁNDEZ
Mujer, lesbiana, feminista y activista LGTBI 
y, sobre todo, luchadora. 48 años

Aterricé en 
Lambda, como 
otras mujeres, en 
busca de referentes
que no encontraba
en mi entorno.



MARINA VALIENTE FERNÁNDEZ
Mujer, lesbiana, feminista y activista LGTBI 
y, sobre todo, luchadora. 48 años

Soy mujer y soy lesbiana, y soy femi-
nista y activista LGTB y, sobre todo, 
soy una luchadora por aquellas 
causas en las que creo. Inicié mi 
aventura en el activismo LGTB hace 
17 años. En ese momento ni podía 
imaginar todo lo que iba a vivir y lo 
que iba a aprender. 

Aterricé en Lambda, como otras 
muchas mujeres, en busca de refe-
rentes que no encontraba en mi 
entorno cercano. Mi trayectoria en 
estos años ha sido de vértigo: grupo 
de lesbianas, trabajadora de la enti-
dad y, en la actualidad, gerente de 
Lambda y coordinadora del servicio 
Orienta, la oficina LGTBI de la Gene-
ralitat Valenciana. 

Lambda me ha enseñado muchas 
cosas y me ha ayudado a ser la mujer 
que soy. He aprendido lo que signifi-
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ca ser activista. El día a día en 
Lambda me ha dado la oportunidad 
de que ese sentimiento Lambda se 
fuese impregnando en lo más pro-
fundo de mí. 

Ese sentimiento que sin saber cómo 
ni por qué, ni cuándo, se transmite a 
lo largo de generaciones de activis-
tas que han ido formando la historia 
de Lambda. Ese sentimiento que se 
lleva en vena y que es un estilo de 
vida en el que tienes el firme conven-
cimiento de que las cosas se están 
haciendo bien, en el que el bien 
común está por encima del propio, 
en el que casi sin darte cuenta te sale 
la frase de «nosotras, a lo que sabe-
mos hacer, que es trabajar», donde 
no nos son ajenas las palabras gene-
rosidad, solidaridad y altruismo, 
entre otras. Quien ha vivido Lambda, 
porque a Lambda hay que vivirla, 

sabe perfectamente de lo que hablo. 
Para mí, como para otras muchas 
mujeres que han tenido que asumir 
cargos de responsabilidad, no ha 
sido fácil estar al frente del equipo 
técnico y de la gerencia de Lambda, 
pero este reto también me ha ayuda-
do a superarme día a día, a enfrentar-
me a miedos e inseguridades, a 
cuestionarme, a intentar superarme y 
a ser la profesional que soy hoy en 
día.

Soy mujer y soy lesbiana, y soy femi-
nista y activista LGTB y sobre todo 
soy una luchadora por aquellas 
causas en las que creo. Y las causas 
de Lambda todavía me las creo, y 
mucho.

Y como dice la canción, con el permi-
so de Mercedes Sosa: Gracias a 
Lambda, que me ha dado tanto.
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JOANA SAURA TOMÁS
Periodista y profesora de instituto 
58 años

Sabíamos de la
importancia de
nombrarnos pero
lo más intrincado
era la visibilidad.
Incluso dentro de
las familias había
mucha hostilidad.



JOANA SAURA TOMÁS
Periodista y profesora de instituto 
58 años

YA NADA NOS DETIENE

Llegué al activismo lesbiano durante 
el periodo 1996-2000, en el Colecti-
vo Lambda de Valencia —tal y como 
entonces se nombraba—, en un 
momento en que toda acción podía 
considerarse inaugural desde una 
ciudad pequeña como la nuestra. 
Nombrarse, por ejemplo, ya consti-
tuía un desafío: ¿homosexual?, 
¿lesbiana?, ¿bollo?, ¿camionera?…

La mayoría de las mujeres no lo 
contaba en su casa, a las amistades 
(poco), y NADA, en el trabajo, puesto 
que los entornos laborales eran 
absolutamente reaccionarios frente a 
la cuestión. La sede del colectivo se 
establecía pues como el primer lugar 
desde donde poder mirarnos con 
libertad y veracidad como mujeres 
lesbianas.

Cabe recordar que en aquellos 
momentos no existía Internet, ni 
redes sociales y los referentes de 
lesbianas, aunque pudieran existir, 
no eran tan accesibles. De manera 
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que forjar un grupo en aquel 
cosmos, por las condiciones descri-
tas, no era sencillo. Vivíamos acucia-
das por el “efecto espejismo”, de 
momento habían mujeres lesbianas 
en las reuniones semanales (entre 5 y 
7 mujeres) y, en la convocatoria 
siguiente, desaparecían… La perma-
nencia se erigía como todo un desa-
fío, una fortaleza evanescente.

La situación dentro de las familias era 
muy hostil o, incluso, dramática, por 
lo que decidimos constituir el Grupo 
de Padres y Madres, que, durante 
cierto tiempo, funcionó. Les hicimos 
que hablaran unos con otros para 
‘relajar’ algunas situaciones, partici-
paron en concentraciones. En aquel 
momento fue un paso pertinente que 
alivió y concilió familias.

Sabíamos de la importancia de 
nombrarnos, mirarnos, pero también 
de la importancia de visibilizar, y esto 
era lo más intrincado. El miedo, y la 
presión imperante al ‘qué dirán’ 
hacía estragos. Ante la circunstancia, 
hacíamos actos de visibilidad grupal, 

algo que resultaba incluso divertido, 
como paso previo, porque acudir 
masivamente a ciertos espacios 
desinhibía, al mismo tiempo que 
normalizaba. Y, en la calle, acudimos 
a nuestras primeras manifestaciones 
donde nos gritábamos lesbianas y 
logramos, año a año, un marco pre-
sencial vigoroso de mujeres.

Para externalizar presencia, se impri-
mieron los primeros folletos de 
mujeres lesbianas del colectivo y 
empezamos a incluir textos en la 
revista, así como la primera portada 
con imagen lésbica en el “Paper 
Gay”.

Iniciamos los primeros contactos 
institucionales, que no lograron 
fructificar en nada, cabe recordar, 
pero el desaliento ya no era un 
código en el que nos reconociéra-
mos y, finalmente, logramos brotar 
en un vitaminado y hoy ya muy enér-
gico movimiento de activistas lesbia-
nas. Y sabed, conviene apuntarlo, 
que viniendo de donde vinimos, hoy 
ya nada nos detiene.

YA NADA NOS DETIENE

Llegué al activismo lesbiano durante 
el periodo 1996-2000, en el Colecti-
vo Lambda de Valencia —tal y como 
entonces se nombraba—, en un 
momento en que toda acción podía 
considerarse inaugural desde una 
ciudad pequeña como la nuestra. 
Nombrarse, por ejemplo, ya consti-
tuía un desafío: ¿homosexual?, 
¿lesbiana?, ¿bollo?, ¿camionera?…

La mayoría de las mujeres no lo 
contaba en su casa, a las amistades 
(poco), y NADA, en el trabajo, puesto 
que los entornos laborales eran 
absolutamente reaccionarios frente a 
la cuestión. La sede del colectivo se 
establecía pues como el primer lugar 
desde donde poder mirarnos con 
libertad y veracidad como mujeres 
lesbianas.

Cabe recordar que en aquellos 
momentos no existía Internet, ni 
redes sociales y los referentes de 
lesbianas, aunque pudieran existir, 
no eran tan accesibles. De manera 
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MAR ORTEGA ROMERO
Gallega de corazón, mujer y lesbiana, activista queer, 
feminista y técnica de igualdad. 51 años

Soy una mujer feliz, 
orgullosa de ser 
activista y de ser 
de esa minoría 
movilizada que 
consigue cambiar 
el mundo.



MAR ORTEGA ROMERO
Gallega de corazón, mujer y lesbiana, activista queer, 
feminista y técnica de igualdad. 51 años

Gallega de corazón, mujer y lesbiana 
(como reivindicación política), activis-
ta Queer y feminista a nivel vital. Nací 
con un trastorno mental, del que me 
curé, milagrosamente, en los 90 
gracias a que la OMS dejó de consi-
derar la homosexualidad como un 
trastorno mental. Fui a mi primera 
manifestación con 13 años, a escon-
didas, cuando los grises te perse-
guían a porrazos y la juventud te 
servía para salir corriendo y ahorrarte 
más de un golpe.

Desde muy chica supe que no podía 
esperar a que el resto defendiese 
mis derechos, y que mi carácter 
desobediente e inconformista me 
acompañaría toda la vida. Por esta 
razón, desde mi juventud y adoles-
cencia estuve ligada a movimientos 
estudiantiles, políticos, culturales, de 
defensa de la lengua y los derechos 
humanos.

En la universidad estaba metida en 
mil saraos, pero sabía que la política 
oficial no era lo mío, y el año 90 
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comencé a implicarme con la lucha 
contra el VIH, en el Comité Ciudada-
no Antisida de A Coruña. Ahí 
empecé a conocer a personas LGTB 
y empecé a pensar que igual no era 
yo la única rarita. En esos años, con 
unas amigas, montamos el primer 
colectivo de Lesbianas de A Coruña. 
Nos reuníamos en el bar de copas 
que montamos mi pareja y yo, el 
Alfama, un espacio de cultura, liber-
tad y de activismo que aún muchas 
recuerdan con nostalgia, después de 
más de 20 años.

A finales de los 90 decidí irme a 
València, y a la semana ya estaba en 
Lambda. ¿Qué podría decir de 
Lambda? Ha sido mi escuela, mi vida, 
mi familia, una gran parte de lo que 
soy se lo debo a Lambda. Han sido 
años de mucho trabajo, a costa  de 
restar tiempo a mi vida personal, y  
de desgaste, ese que sufrimos las 
mujeres cuando  ocupamos el espa-
cio público y nos exponemos, y que 
a nuestros compañeros hombres les 
es tan difícil entender.

He pasado por casi todas las áreas, 
en la ejecutiva de la FELGTB, y de 
Lambda, me he reunido con gente 
de todos los ámbitos, tanto políticos 
como sindicales, asociativo, festivo, 
etc., e incluso he llegado a ser Coor-
dinadora general de Lambda, a 
pesar de no ser valenciana. Fruto de 
esta dedicación, en el año 2008, 
Lambda me concede el premio 
Margarida Borrás, todo un honor y 
un orgullo.

Todos estos años, el activismo me 
ha regalado momentos históricos, 
alegrías, muchos años de trabajo y 
aprendizajes, pero también tristezas, 
de personas admiradas que se han 
quedado en el camino.

En la actualidad soy una orgullosísi-
ma socia de LesCoruña, ALAS A 
Coruña, además de Lambda y de 
otras entidades. Soy una mujer feliz, 
contenta con mi recorrido personal, 
orgullosa de ser activista y ser de esa 
minoría movilizada que consigue 
cambiar el mundo.
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PAULA IGLESIAS CAMPOS
Mujer feminista, lesbiana y activista LGTB, 
médica y estudiante de Psicología. 30 años

Me aferré al 
activismo para
que nadie se sienta 
en las aulas igual 
de sola que me 
sentí yo.



PAULA IGLESIAS CAMPOS
Mujer feminista, lesbiana y activista LGTB, 
médica y estudiante de Psicología. 30 años

Soy una mujer feminista, lesbiana y 
activista LGTB de 30 años, que atra-
vesó la puerta de Lambda con 18 
años recién cumplidos. Aunque 
acababa de empezar a estudiar 
Medicina en la Universidad, mi ado-
lescencia se había esfumado inten-
tando, en vano, encontrar a alguien 
como yo. 

Afortunadamente, Lambda, y, poste-
riormente, FELGTB me han dado 
mucho más de lo que yo iba buscan-
do. No solo refuté de mi cabeza la 
inocente idea de ser la única mujer 
en el mundo a quien le gustaban 
otras mujeres. 

También me encontré muchas manos 
amigas tendidas. Voces cálidas de 
mujeres fuertes y valientes en las que 
apoyarme mientras recorría el arduo 
camino del conocerse a una misma. 
Formé equipo y aprendí al lado de 
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personas con muchos años de lucha 
a sus espaldas que me enseñaron a 
agradecer a cada paso el trabajo de 
quienes habían apostado, incluso su 
vida, para hacer de nuestro sendero 
un arco iris más liviano. 

Y siguiendo la estela de quienes, en 
la noche oscura de Stonewall, patea-
ron la primera piedra, me sumé a 
este barco para combatir con amor el 
odio de quienes no son capaces de 
comprender que hay tantas maneras 
de ser y de amar como personas 
habitan este mundo tan dispar. 

Experimenté, en primera persona, el 
significado de tantas palabras que 
únicamente había aprendido en los 
libros: lucha, colectivo, comunidad, 
bandera, derechos, orgullo. Me 
deconstruí para volver a construirme 
y entender que cuestionarme no 
hacía sino hacerme avanzar. 

Me conocí a mí misma entre pancar-
tas y consignas y me aferré a la opor-
tunidad de trabajar para que nadie 
se sienta en las aulas igual de sola 
que me sentí yo. 

Muchas de nosotras hubiéramos 
agradecido que alguien se pusiese 
de espaldas a la pizarra y corrobora-
se que aquello que estábamos 
sintiendo en nuestro fuero interno no 
iba a hacer sino enriquecer a toda 
una sociedad que acabará recono-
ciendo, algún día, el valor de la 
diversidad.

El activismo ha hecho que pueda 
vivir mi vida, como diría Paul Anka, a 
mi manera. Así que no podía hacer 
otra cosa que dedicarle al activismo 
parte de esa vida que me había 
brindado e intentar, con mi pequeño 
granito, hacer del mundo un lugar 
más justo, diverso e igualitario.



VISIBILITAT LÈSBICA #13

CARMEN HERNÁNDEZ OJEDA
Doctora en Comunicación por la Univ.
de Massachusetts Amherst. 45 años

Proyectos 
como el Día de la 
visibilidad lésbica 
son importantes 
para nuestro 
movimiento.



CARMEN HERNÁNDEZ OJEDA
Profesora y Doctora en Comunicación por la 
Universidad de Massachusetts Amherst. 45 años

Desde la adolescencia he formado 
parte de diferentes movimientos 
sociales. En los años 90, participé en 
el movimiento feminista en Madrid, 
donde conocí a grandísimas activis-
tas como Empar Pineda. Pero fue ya a 
principios del nuevo milenio cuando 
me impliqué activamente en el movi-
miento LGTB. 

Primero, en Valencia, en el Colectivo 
Lambda, donde entré como volunta-
ria del GIGT, el Grupo de Identidad 
de Género y Transexualidad. Poco a 
poco fui asumiendo diferentes 
responsabilidades. En 2003 co-creé 
y coordiné el grupo de estudios 
LGTBQ Zona de Intensidad. Después, 
asumí la portavocía de Lambda y 
coordiné su oficina de prensa. Tras 
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esa experiencia pasé a coordinar el 
Área de Educación de Lambda. 
Mientras, llevé a cabo un proyecto de 
investigación relacionado con la 
invisibilidad de las lesbianas en el 
movimiento LGTB español, el cual 
fue publicado en el libro Cultura, 
homosexualidad y homofobia. Ama-
zonia: Retos de visibilidad lesbiana, 
editado por esa gran activista que 
fue Angie Simonis. 

En 2007, comencé a coordinar el 
Área de Políticas Lésbicas de la 
FELGTB. Durante dos años hicimos 
múltiples proyectos que han sido 
importantes para nuestro movimien-
to, como lanzar el Día de la Visibili-
dad Lésbica y celebrar 2008 como el 
Año de la Visibilidad Lésbica. 

Tras esa etapa en la FELGTB, decidí, 
junto con Lorena Navarro, crear un 
proyecto pionero de emprendimien-
to social, ALesWay, que ofrecía alter-
nativas de ocio y cultura para muje-
res lesbianas y bisexuales en el 
Estado español. 

Tras esa intensa etapa de activismo 
en el ámbito LGTBQI, decidí retomar 
mis estudios de doctorado y, con ese 
fin, me fui a Estados Unidos, donde 
he pasado los últimos ocho años. Ya 
como doctora, regresé a finales de 
2019 al Estado español, dispuesta a 
compartir todo lo que he aprendido 
estos años y a seguir luchando por 
un mundo sin discriminación ni 
opresión. En las aulas, en la investiga-
ción y en la calle. 
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DIANA SANCHÍS GORDO
Policía local de Villanueva de Castellón 
(Valencia). 39 años

Mi vocación de
servicio público y
mi activismo se
han entrelazado 
en un aporte 
social que me 
hace muy feliz,
personal y
profesionalmente.



DIANA SANCHÍS GORDO
Policía local de Villanueva de Castellón 
(Valencia). 39 años

Cuando tenía 13 años, tuve la suerte 
de poder ir al Col.lectiu Lambda de 
València donde me acogieron con 
los brazos abiertos y me ayudaron a 
aceptarme y a empoderarme, prime-
ro como adolescente, y después, 
como mujer lesbiana. Desde enton-
ces, hace ya 27 años estoy vinculada 
a esta asociación. 

Pertenezco a las pocas mujeres que 
han podido ser visibles en su adoles-
cencia, con la suerte de contar con el 
apoyo de mi familia. Mi madre tam-
bién estuvo en el grupo de madres y 
padres para dar apoyo a otras 
madres y padres. Primero formé 
parte del grupo joven y, posterior-
mente, del grupo de lesbianas. 

Del grupo de mujeres derivó un 
espacio lúdico deportivo de sociali-
zación de mujeres LBT llamado 
Heidis, del cual formo parte desde 
hace 15 años, y hace 3 años que soy 
una de las coordinadoras. El espacio 
Heidis es el equipo de fútbol femeni-
no de Lambda, donde jugamos a 
fútbol sala y fútbol-7 y tiene como 
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finalidad practicar deporte desde la 
diversidad haciendo un alegato 
contra todo tipo de discriminación u 
odio en cualquier ámbito y principal-
mente, en el deportivo hacia las 
mujeres LBT. Ha ayudado a más de 
200 de mujeres LBT a aceptarse, a 
empoderarse y a visibilizar su orien-
tación sexual. 

Las Heidis es un lugar de respeto y 
tolerancia hacia cualquier diversidad 
y además de jugar a fútbol es un 
espacio de reivindicación donde 
participamos activamente en diferen-
tes manifestaciones y actos en defen-
sa del movimiento LGTBI y de los 
derechos humanos. Actualmente 
somos más de 30 mujeres, de dife-
rentes nacionalidades, identidades y 
orientación sexual. 

En el ámbito laboral, soy Agente de 
Policía Local desde hace 13 años con 
una amplia formación en Mediación 
Policial, gestión de la diversidad y 
prevención de delitos de odio. Entre 
los años 2016 al 2019 he coordinado 
la Unidad de Mediación Policial de la 

Policía Local de Benifaió (Valencia), 
para contribuir en la implantación de 
la cultura de la paz. Además, el obje-
tivo de la unidad fue sensibilizar a las 
personas usuarias promoviendo 
valores de respeto y tolerancia, y la 
eliminación de prejuicios y estereoti-
pos, para prevenir los delitos de odio 
hacia el colectivo LGTBI y otros colec-
tivos discriminados. 

A finales del año 2019, he impartido 
un curso destinado a las personas 
integrantes de las Policías Locales de 
la Comunidad Valenciana sobre 
buenas prácticas en atención a la 
diversidad y delitos de odio por 
orientación sexual, identidad de 
género, rol o expresión de género en 
fuerzas y cuerpos de seguridad, al 
que asistieron más de 90 policías de 
la Comunidad Valencia. 

Mi vocación de servicio público y mi 
activismo se han entrelazado en un 
aporte social y comunitario que me 
permite desarrollarme personal y 
profesionalmente y, sobre todo, que 
me hace muy feliz.
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CRISTINA GARCÍA PÉREZ
Fisioterapeuta 
45 años

A falta de 
referentes 
positivos visibles
socialmente, el 
entorno cercano 
era de máxima
importancia.



CRISTINA GARCÍA PÉREZ
Fisioterapeuta 
45 años

Soy Cristina, tengo 45 años y a los 20 
salí del armario. En plena crisis exis-
tencial, una noche escuché a Miguel 
Ángel Fernández hablar por la radio: 
Lambda se había trasladado frente a 
mi casa, así que ni corta ni perezosa y 
con la bolsa del super aún en la 
mano, subí a pedir información. No  
pensé en las consecuencias y no 
recuerdo cuantos días pasaron hasta 
que mi madre me dijo: "Hija, las 
vecinas te han visto salir de ahí 
enfrente. ¿Tú sabes qué gente hay 
ahí?". Le respondí: "¿Te importa más 
lo que piensen las vecinas que yo?". 

A lo largo de varios años fueron 
aceptando mi orientación y a mis 
novias. Ahora lo pienso y no me 
sorprende su respuesta pero sí me 
sigue entristeciendo. Fue duro, pues 
pasé de ser una "niña buena" sin dar 
ni tener problemas, a no poder estar 
tranquila en casa. Todo hubiera sido 
más fácil si mis padres hubieran 
tenido referentes públicos normaliza-
dos o que los míos no fueran porno, 
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hipermasculinas o supervillanas, así 
que hubo que moverse. 

Mi instinto vivencial me llevaba a salir 
y buscar personas con quien hablar 
para entender lo que sentía, así que 
en vez de leer un libro decidí vivir.
Lambda fue un oasis en el desierto 
para mí. En el grupo Joven hice 
amigxs de mi edad, iguales con los 
que compartir. Ya no estaba sola. 

Con los años, mi vocación sanitaria 
se reforzó y mi bandera no era tanto 
ser lesbiana como la educación para 
la salud, que la comunicaba una 
mujer lesbiana, obviamente. El acti-
vismo reforzaba mi bienestar y mi 
autoestima, y colaboré activamente 
en el grupo Stop Sida con Toni de 
compañero y guía. Llegué a coordi-
nar el grupo unos años, Lady Sida 
me bautizó Edu. ¡¡Gracias!!

Colaborar en charlas de información 
y prevención, hacer campañas y 
repartir condones me permitió vivir 

experiencias que enriquecieron mi 
autoimagen como lesbiana. Se forjó 
un entorno seguro para mi madurez 
emocional y mi autoestima. A falta de 
referentes positivos visibles social-
mente, el entorno cercano era de 
máxima importancia. Yo tuve suerte.

Llegó un momento en que necesité 
centrar toda mi energía en los estu-
dios y el trabajo. Abandoné el activis-
mo hasta finales del 2018 en que lo 
retomé, formando parte del Cor 
Lambda y generando así, sin esfuer-
zo, referentes positivos visibles que 
tanta falta hacen. Colaborar en la 
lectura del manifiesto del Orgull 
2019 en València también fue super 
emocionante y un granito más a la 
visibilidad.

No llevo un cartel en la frente pero 
como dijo alguien: "Lo personal es 
político" y cada decisión que toma-
mos, por sencilla que parezca, puede 
marcar un antes y un después en mi 
vida y en la de mi entorno.
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NURIA COBO TORT
Gerenta de la cafetería del IES Massamagrell
38 años

Mi mente explotó 
al darme cuenta de 
que me gustaban 
las mujeres. Luché 
contra mi propia
homofobia y cuando
estuve preparada
salí del armario.



NURIA COBO TORT
Gerenta de la cafetería del IES Massamagrell
38 años

Con apenas 18 años recién cumpli-
dos, acompañada de una amiga, y 
todavía metida en el armario, llegué 
el año 2005 al Col·lectiu Lambda, 
concretamente al Grup de Lesbianes, 
y me encontré coordinándolo a 
María José Chisvert. 

Automáticamente me enamoré de 
ella, de su manera pausada y cálida 
de hablar, de todas aquellas historias 
que contaba, de toda la información 
con la que nos abordaba. Recuerdo 
sus reuniones como espacios donde 
debatíamos, nos formábamos y nos 
empoderábamos.

Tras varias vueltas de la vida, un día, 
sin previo aviso, me encontré coordi-
nando ese mismo grupo que adora-
ba. Empecé como se empieza siem-
pre en algo así: engañada. Iba a ser 
algo temporal, hasta que alguna 
mujer más madura, más formada, 
más... lo que fuera, viniera a sacarme 
de allí. Me di cuenta del engaño 
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cuando el día de la votación, al salir 
elegida, mi querida Mariana Urueña 
vino hacia mí, puso sus manos en mis 
hombros y mirándome fijamente a 
los ojos me dijo: “Chiqui, lo vas a 
hacer genial". Ahí, en ese mismo 
momento, vi que no tenía escapato-
ria, así que pensé: si no puedes con 
el enemigo, únete a él. 

Sabía que no tenía la formación 
necesaria, ni el encanto de Mariajo, 
ni siquiera casi la edad legal para 
estar coordinando un grupo, pero 
sabía que tenía una cosa: ganas de 
hacerlo bien y capacidad para saber 
escuchar. Así que eso hice: me dedi-
qué a ser una batuta, aunque en 
verdad la orquesta la hacíamos sonar 
entre todas. No sé si lo hice mejor o 
peor, pero recuerdo esa época con 
muchísimo cariño. 

En Lambda entendí la importancia 
de visibilizarnos, de empoderarnos 
como mujeres y como lesbianas. 

Entendí que de lo que no se habla 
no existe, aprendí sobre la sororidad, 
el patriarcado, los techos de cristal...
Posteriormente, primero con la que 
fue mi mujer, y posteriormente de 
manera individual, accedí a coordi-
nar el Grup de Famílies, pero ya 
desde otra perspectiva. Con menos 
tiempo, con una preciosa bebé 
enganchada en mi regazo, con un 
divorcio de por medio, con todas las 
ineludibles responsabilidades de una  
vida adulta y, por ende, irremediable-
mente con menos tiempo para dedi-
car al activismo.

Hoy vivo completamente alejada de 
esa vorágine asociativa que fue mi 
vida durante muchos años. Mi única 
vinculación con el Col·lectiu Lambda 
es mi cuota de socia y todas las 
personas que conocí gracias al 
mismo. Algunas siguen, otras se 
fueron, pero todas y cada una de 
ellas ayudaron a construir la mujer 
que soy hoy en día. 
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EVA FERRIOLS TIERNO
Profesora de latín y cultura clásica en 
IES Tavernes Blanques (Valencia). 52 años

Visibilizar al 
colectivo LGTB
en las aulas para
que nadie se
sintiese solx. Lo
que fue sueño,
es ahora ley.



EVA FERRIOLS TIERNO
Profesora de latín y cultura clásica en 
IES Tavernes Blanques (Valencia). 52 años

Llegar a Lambda, en mi caso, fue 
empezar a volar, porque crear mi 
propia identidad como lesbiana me 
atraviesa y me define. Jo vinc d´un 
silenci, cantaba Raimon.  Aunque 
más joven que él, yo también vengo 
de ese silencio, de un país que estre-
naba democracia, de una época que 
invisibilizaba la homosexualidad 
porque durante la dictadura se había 
ensañado y encarcelado a las perso-
nas LGTB.  

Durante mi adolescencia el amor 
entre mujeres no tenía cabida: no se 
hablaba de eso en mi familia, humil-
de y trabajadora, en la que no había 
espacio para transgresiones porque 
aún quedaba mucho miedo. Ni en la 
escuela ni en los libros que estudié 
se hablaba de más parejas que las 
heterosexuales. Si hubiera tenido 
entonces algún referente, habría 
sabido pronto que era lesbiana, 
porque sí que me recuerdo enamo-
rada de escritoras (pasión que con-
fundía con admiración) y atraída 
irremediablemente por chicas de las 
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que no me quería separar, creyendo 
que les profesaba lealtad profunda.
  
Me acostumbré a una vida que no 
me hacía feliz pero que se le parecía 
un poco.  Para evitar que fuera total-
mente gris y ahogarme en el vacío, 
permití que la pasión me provocara 
muchas heridas. Me obligué a ser 
demasiado brava para no ser mansa.  
Sin embargo, de mi rebeldía surgió 
también el valor y, aunque tuve que 
atravesar un largo laberinto, logré 
sacarme de encima esa visión del 
mundo tan castrante, abandoné la 
vida en la que estaba prisionera y 
encontré, por fin, mi camino.

Cuando mis alas se iban abriendo 
llegué a Lambda. Llegué sabiendo 
que era lesbiana pero sin saber lo 
que implicaba, una feminista con 
fuertes convicciones políticas pero 
Lambda me enseñó a ponerlo en 
práctica. Ser profe es mi vocación, el 
trabajo que adoro, así que fui la 
coordinadora de Educación durante 
seis años y, como nunca he olvidado 

cuánto tiempo anduve perdida sin 
referentes, uno de los objetivos 
fundamentales del grupo fue visibili-
zar al colectivo LGTB para que nadie 
se sintiera solo ni extraño ni enfermo 
en las aulas y para acabar con el 
acoso lgtbfóbico. Lo que fue sueño 
entonces, es ahora ley. 

Después, pasé a ser voluntaria en el 
grupo de DDHH y la misma lucha 
social se abrió al mundo, con perso-
nas migrantes que huyen de sus 
países por violencias que nos cuesta 
imaginar. De aquellos años de pelea 
y reivindicación llegaron asilos políti-
cos y libertad para gente maravillosa 
que habían escapado de la cárcel y 
la muerte.

El activismo que aprendí lo llevo 
ahora en mi sangre, recorre mis 
venas y viene conmigo adonde yo 
voy, porque es una forma de vida.  
Eso lo sabe bien el alumnado de mi 
centro, porque en mí tienen un nido, 
un brazo fuerte en el que apoyarse y 
empezar a volar.
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GLORIA HERNÁNDEZ SANFÉLIX
Mujer lesbiana, creyente y feminista. Administrativa 
y docente en un colegio religioso. 50 años

Creo firmemente
en Dios. No he
experimentado
ruptura ni herida
en mí por ser
creyente y lesbiana.



GLORIA HERNÁNDEZ SANFÉLIX
Mujer lesbiana, creyente y feminista. Administrativa 
y docente en un colegio religioso. 50 años

Mujer lesbiana y creyente, esa soy yo, 
y orgullosa me siento de ser ambas 
cosas, y añado también que soy 
feminista y orgullosa de serlo tam-
bién. Me siento orgullosa ahora. El 
camino recorrido para llegar a donde 
estoy y cómo me siento en este 
momento no ha sido fácil y en gran 
parte se lo agradezco a Lambda. 

No podemos negar que somos hijas 
de una historia y de un contexto que 
ha definido nuestra estructura de 
pensamiento y los modos de actuar 
de una sociedad: inicio de una 
democracia en el Estado español, 
proceso de libertad pausado, y había 
tanto que sanar, que avanzar que los 
cambios fueron lentos. Pero tuve una 
suerte tremenda porque tanto mis 
padres como el colegio religioso en 
el que fui educada me dieron alas y 
me enseñaron a volar.

No sería honesta conmigo y con 
vosotras si no compartiera que creo 
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firmemente en Dios, que el modo de 
vivir y hacer de Jesús de Nazaret es 
un pilar en mi vida, y que trato de ser 
coherente con mis creencias. No he 
experimentado ruptura ni herida en 
mí por ser creyente y lesbiana.

Cierto es que la jerarquía de la Igle-
sia católica sigue sin aceptar las 
uniones ni relaciones homosexuales 
y tampoco reconoce la diversidad 
sexual, lo que me provoca dolor e 
indignación. Pero he de deciros que, 
dentro de la iglesia católica, he 
conocido sectores y grupos con los 
que compartimos los valores evangé-
licos de Jesús. Somos muchas las 
personas creyentes LGTBI que nos 
encontramos para compartir la fe y 
nuestra diversidad sexual.

Durante varios años en Lambda y 
también en la FELGTB he llevado a 
cabo mi activismo como mujer 
creyente y lesbiana en los grupos de 
Asuntos Religiosos, también implica-

da en las actividades de políticas 
lésbicas. En este momento sigo 
perteneciendo al grupo de Asuntos 
Religiosos de Lambda. 

Tampoco me he sentido rechazada 
en el colectivo LGTBI por ser creyen-
te, todo lo contrario. Es fácil encon-
trar puntos en común cuando busca-
mos la igualdad y defendemos la 
dignidad de todas las personas.

Quiero finalizar mi testimonio valo-
rando todo lo que el colectivo 
Lambda ha aportado a mi crecimien-
to personal, ha sido una gran ayuda 
para liberar mi mente y espíritu y he 
encontrado en él compañeros y 
compañeras que son grandes 
amigos.

Cuando el orgullo se refiere a la 
dignidad de una persona el orgullo 
es un sentimiento positivo, por eso 
me siento ORGULLOSA de ser mujer 
lesbiana y creyente. 
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